
(Día 7) 

UNA ESCUELA UNA VIDA  

Es mi diario final,  la última vez que os escribo desde aquí con UNA 

ESCUELA UNA VIDA. Ahora 

estoy en el centro de mongo  lejos 

de las poblaciones que hemos 

visitado estos días. Créanme que 

aquí uno no da un paso sin  que 

te sigan  decenas de niños, ellos 

en seguida detrás, me siento 

como el flautista de Amelí, 

estoy  feliz, feliz.  

Los niños son vida pura. No tienen una alimentación adecuada, tienen 

muchas necesidades pero hoy, jugando con ellos, me han demostrado que la 

energía se tiene en el alma. Jugar les  recarga las pilas ¡incansables!. Son 

niños y tienen derecho a jugar y a recibir una educación. Y por eso estamos 

aquí para hacer un llamamiento para que sus derechos se vean respetados.   

Ha sido un honor ser el 

embajador de la Fundación 

Atresmedia que lo sepan 

ustedes. Un auténtico honor. 

He trabajado con equipo de 

gente maravillosa tanto de la 

propia cadena y de la 

fundación como también de la 

ONG Entreculturas que están aquí trabajando desde hace muchísimos años. 

Nosotros hemos venido una semana a poner nuestro granito de arena a 

pediros colaboración a mostraros la realidad de la zona pero ellos llevan aquí 

muchos años y es natural porque lleva muchos años cambiar las cosas. 



Uno ya ha hecho algún viaje de estas 

características y aquí, en Chad, 

veníamos con la intención de ayudar a 

los chavales a crearles la conciencia de lo 

importante que es ir al colegio ¡con qué 

nos hemos encontrado? Con una realidad 

muy dura, lo pasan mal no tienen agua 

no tienen carreteras no hay dinero para 

pagar una teórica educación gratuita los 

papás no tienen recursos para que sus 

hijos vayan al colegio no hay profesores 

cualificados o sea una situación mala 

caótica no s hemos encontrado con niños 

que no van al colegio ha merecido la pena venir hasta aquí, bueno, la 

sensación que uno tiene es que mucho. A ver esto es como todo en la vida una 

semana no es nada,  es como una gota en el océano.  

Aquí las ONGS como 

Entreculturas y otras llevan 

años trabajando, 20, 30 

años… porque el cambio es 

muy lento ¡pero ojo, existe el 

cambio! se va progresando. 

Fíjense ustedes la gente que 

hemos conocido, los jóvenes  

con los que hemos estado que no han podido ir al colegio pero que están 

convencidos de que sus hijos tienen que ir; padres que no han podido pagarles 

el colegio a sus hijos pero que esos niños tienen claro que van a hacer lo 

posible y lo imposible  para que  sus hijos vayan al colegio, tengan una 

educación; chavales que cuando han crecido se dan cuenta de que a las 

mujeres hay que tratarlas por igual y están convencidos de que las mujeres 

tienen el mismo derecho a educarse; Mujeres con una fuerza extraordinaria,  



con sabiduría, con  determinación, con capacidad resolutiva, mujeres que 

van a ser sin duda el pilar del cambio en este país... Gracias a nuestra 

presencia de que están en el camino bueno y que lo que están haciendo da 

resultado. Incentivarles es una de nuestras misiones también así que yo 

estoy muy contento,  tardaremos  años en ver el cambio en Chad,  nosotros s 

Sin embargo,  con esta semanita que hemos estado aquí, hemos cambiado ya 

para toda la vida. Espero que vosotros también con nosotros.  

 



…Y nada,  Gracias por colaborar  por estar con nosotros y disfruten de esta 

gente porque aunque no tengan nada son felices no se quejan lo comparten 

todo y encima te despiden con alegría siempre sonriendo. Son….¡uf!!!  

 

 

 


